DOMINGO VII DE TIMPO ORDINARIO. HOMILIA

En este nuevo planteamiento que nos hace Jesús de cómo vivir en relación con los otros nos presenta ahora cómo actuar ante el enemigo. Nuestra reacción normal ante la persona que nos ha herido, que nos ha hecho algún mal o nos ha tratado injustamente es la del odio, la del rechazo y la venganza. Solemos mantener un rencor hacia persona que me ha herido, a la que creemos hemos de tratarla según se merece.


Ya existía en el antiguo testamento una ley que tiene muy mala fama entre nosotros: “La ley del talión”; sin embargo, esta ley supuso un avance enorme para toda la humanidad, especialmente para los más débiles; ya que se pasó de lo que nos dice el cántico de Lámek: “Yo maté a un hombre por una herida que me hizo y a un muchacho por un cardenal que recibí” (Gn. 4, 23cd), a lo que afirma Éx.: “Ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por cardenal” 21, 24-25). Esto es: “se hará la misma lesión que él haya causado a otro” (Lev. 24, 20b). Supuso un avance en la regulación moral del comportamiento humano, al limitarse la venganza a una acción que fuera “proporcionada” a la ofensa recibida. El 'ojo por ojo', fue un intento de superar el instinto de venganza que nos lleva a hacer el máximo daño posible al que me ha hecho algún daño.

Jesús va a plantear un cambio aún más radical ante esta ley, va a exponer una justicia mayor, que nos viene dada porque hay que ser como el mismo Dios: “Sed perfectos como vuestro Padre es perfecto”, “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”. Ama como el Padre Dios, responde al mal con el bien, perdona al que te ha hecho algún mal y ámalo. Todo esto parece imposible de vivir, porque cuando mis emociones están machacadas por el mal que me han hecho, me es casi imposible responder de esta manera. Mis emociones tienen nombres concretos: odio, rencor, venganza. Creo que me es imposible reaccionar de otra manera. Entonces, ¿es inviable lo que nos presenta Jesús?, ¿a quién le está pidiendo Jesús esto? Y ¿por qué lo pide?


Jesús quiere romper la espiral de la violencia en nuestro mundo. Desde esta espiral no es posible la reconciliación ni la fraternidad, lo único que conseguimos es mantener una guerra abierta, crear fronteras, generar divisiones, contraatacar, responder a la violencia con más violencia y agresividad. Ciertamente uno tiene derecho a defenderse, pero no desde la violencia y con agresividad. 

Jesús viene a presentarnos el evangelio del perdón y la reconciliación con los enemigos. Pero esto no puedo llevarlo a cabo con mi sola voluntad, necesito de la ayuda del Espíritu y de un proceso psicológico que me permita llegar a perdonar a esa persona. El perdón requiere proceso y exige también reparación, para que no se repita, y en este sentido el perdón solo lo pueden dar las víctimas. 


Aquello de “el que la hace la paga” tiene una respuesta en Jesús: “Perdónales porque no saben lo que hacen”. Y no es que Jesús no tuviera conciencia de lo que estaban haciendo con él, ni de la violencia con la que le estaban tratando. Pero, ahora su corazón está totalmente identificado con el del Padre, que vive un amor gratuito: ama sin que sea amado; ama, aunque sea rechazado. Su misericordia es eterna. 

La dificultad mayor para comprender este amor está en que confundimos amor con sentimiento o con instinto. El amor evangélico no es instinto ni sentimiento. Por lo tanto, no podemos esperar que sea algo espontáneo. El verdadero amor, sea al enemigo o a un hijo, no es el instinto que nace de mi ser biológico y está grabado en los genes. El amor de que estamos hablando es algo mucho más profundo y también más humano, por lo tanto, tiene que estar originado y orientado por la parte más elevada de nuestro ser.

Desde este amor, sé que el enemigo no tiene por qué obtener una respuesta de la misma categoría que su acción. Alguien puede considerarse enemigo mío, pero yo puedo mantenerme sin ninguna agresividad hacia él. En ese caso, yo no convierto en enemigo al que me ataca. Aquí está la clave para superar la aporía. Si le constituyo en enemigo, he destrozado toda posibilidad de poder amarle.

Puede aclararnos este ejemplo que escuché. En el mar siempre habrá olas, de mayor o menor tamaño, pero siempre estarán ahí. Al llegar al litoral, la misma ola puede encontrar la roca o puede encontrarse con la arena. ¡Qué diferencia! Contra la roca estalla en mil pedazos. Con la arena se encuentra suavemente y de manera imperceptible. Incluso si la ola es muy potente, en la arena rompe sobre sí misma y pierde su fiereza.

Lo mismo podemos decir de cara a los enemigos. Ellos van a estar siempre ahí. Pero la manera de encontrarte con ellos dependerá siempre de ti. Si eres roca, el encuentro se manifestará estruendosamente y ambos se dañarán. Si eres playa, todo su potencial queda anulado y llegará hasta ti con la mayor suavidad. Un detalle, la roca y la arena, están hechas de la misma materia, solo cambia su aspecto exterior.

Como en el caso de la roca, tu rígida postura lo que hace es potenciar la fuerza del enemigo, dejando patente su energía. Es lo que espera y lo que recompensa su actitud. La mejor manera de 'vengarte' del que se acerca a ti como enemigo, es privarle de esa satisfacción y demostrarle así lo ridículo de todo su poder.
Cuando amo gratuitamente me estoy identificando con mi Padre Dios. Y voy viviendo el amor no como respuesta a las actuaciones o cualidades del otro; su origen tiene que estar en mí, y solo afecta al otro como objetivo, como meta. Si somos incapaces de amar al enemigo, podemos tener la certeza de que todo lo que nosotros hemos llamado amor, no tiene nada que ver con el evangelio, y por lo tanto con el amor que nos ha exigido Jesús. Es imprescindible hacer un examen de conciencia para saber de qué estamos hablando cuando nos referimos al amor del evangelio.

Quizás, lo que tengamos que plantearnos es si en el fondo de mí mismo, quiero y deseo perdonar al otro, o mi actitud es la de mantener vivo el recuerdo de lo que me hizo, para seguir odiándolo o rechazándolo. Cuando continuamente estamos hablando de cómo el otro me ha tratado, de lo que me hizo, de cómo se comportó conmigo, es que no estoy dispuesto a iniciar ningún proceso de reconciliación ni de perdón con respecto a él. Lo primero es desear perdonar, aunque eso requiera un proceso, que lleva consigo tiempo. Tendremos que saber que cuando no perdono estoy dependiendo aun del otro, de su reacción con respecto a mi persona.
Pidamos en esta eucaristía al Señor que su Espíritu nos ayude a iniciar este proceso del perdón, a amar según los criterios evangélicos, a dar pasos para acoger gratuitamente e ir más allá de lo que nos pide la justicia conmutativa. Qué él no enseñe a amar y perdonar. Os invito también hoy a rezar por nuestros enemigos.
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